
SITUACIÓN GEOGRÁFICA

El  yac imiento de Valènc ia  la  Vel la  se
encuentra a unos 16 kilómetros al noroeste de la
ciudad de Valencia y a unos 3 ki lómetros al
sureste de la población de Riba-roja de Túria,
comarca del Camp de Túria. El yacimiento se
ubica sobre una terraza entre el margen derecho
del r ío Tur ia y el  barranc dels Pous o de la
Cabrasa, ocupando una superficie de unas 3,50

hectáreas. Sus coordenadas son: longitud 3º 10’
oeste y latitud 39º 30’ norte. 

El terreno sobre el que se asienta el yaci-
miento, desde un punto de vista geológico, está
constituido en su parte basal por materiales sedi-
mentarios de grano fino, limos de coloración ocre
amarillenta con una variable cantidad de arena, con
abundante fauna fosilífera (foraminíferos y molus-
cos) del mioceno marino, y de afloramientos de
conglomerados, en el techo, pertenecientes a la
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El yacimiento de València la Vella
(Riba-roja de Túria, Valencia)

Algunas consideraciones para su
atribución cronológica y cultural

Miquel Rosselló Mesquida* 

Resumen
Se defiende en este artículo el carácter militar y la cronología visigoda del yacimiento conocido como València la

Vella, en Riba-roja de Túria. Un análisis previo de las características técnicas y constructivas de las estructuras defen-
sivas del yacimiento, de su ubicación en el territorio, el contraste con otros yacimientos de similares características y la
valoración de una serie de testimonios históricos, proporcionan datos de gran interés con los que estructurar una serie
de hipótesis de trabajo que nos permiten una aproximación de conjunto al yacimiento. Con los datos aquí analizados se
pretende demostrar que nos hallamos ante un asentamiento tipo castellum o castro fortificado, su cronología visigoda y
su relación con el proceso de ocupación y control efectivo del estado visigodo en tierras valencianas.

Abstract
This paper will defend the military character and the Visigothic chronology of the site known as the València la

Vella in Riba-roja de Túria (Valencia). A previous analysis of the constructive and technical characteristics of the defen-
sive structures, its geographical location in the area, contrasts with other sites of similar characteristics, combined with
an evaluation of historical evidence, provides important data on which to base a series of hypotheses and allows for an
understanding of the site as a whole. With the analysis of this information, we attempt to demonstrate not only that this is
a castellum type settlement or castrum, but also its Visigothic chronology and its relationship within the process of occu-
pation and effective control of the Visigothic government in the Valencian region.
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terraza del río Turia. Esta terraza fluvial presenta un
relieve acusado en la zona recayente al río con un
escarpe vertical de unos 40 metros. Sin embargo, el
resto de la terraza se caracteriza por un suave
relieve interrumpido, únicamente, por una pequeña
elevación redondeada en la zona noroeste.

REFERENCIAS HISTÓRICAS

Este apartado no pretende de ningún modo
ser exhaustivo, simplemente recoge las principales
interpretaciones de los autores que han tratado el
tema y que influirán hasta tiempos recientes, con-
tribuyendo a que se abordara el problema con
ideas preconcebidas. Con el mal uso y la utiliza-
ción parcial de las fuentes se trataba de dar un
nombre antiguo y honorable a las ruinas de Valèn-
cia la Vella, acudiendo indiscriminadamente a dife-
r en tes  t opón imos  de  l os  t ex tos  c l ás i cos ,
elaborando quiméricas interpretaciones sin nin-
guna base histórica ni arqueológica. Sólo con un
análisis global de los restos que han llegado hasta
nosotros y valorando la cronología de conjunto,
pueden formularse interpretaciones que son las
que deberán confrontarse con las fuentes.

Quiero agradecer la información proporcio-
nada por Empar Juan, fruto de sus investigaciones,
especialmente sobre las fuentes escritas y las
diversas interpretaciones sobre València la Vella, lo
que ha facilitado enormemente la elaboración de
este artículo.

Los interrogantes que ha planteado este sin-
gular conjunto, por la monumentalidad de sus res-
tos y la problemática que sobre su interpretación
ha suscitado, han quedado profusamente plasma-
dos en una copiosa historiografía que arranca de
los cronistas del siglo XVI. Es uno de los yacimien-
tos valencianos del que contamos con referencias
más antiguas. Hay que remontarse al siglo XIV
para rastrear documentalmente el uso por primera
vez del topónimo de València la Vella, concreta-
mente al año 1374, donde aparece en un docu-
mento expedido por el Consell de València en el
que se hace referencia a un proyecto para la cons-
trucción de un canal para transvasar aguas del
Júcar al Turia (Sanchis, 1922, 268). En dicho docu-
mento, recogido por Martínez Ortiz (1980, 535,
documento núm. 4), se menciona a València la
Vella como uno de los lugares por donde debía
transcurrir el proyectado canal. Durante los siglos
XVI y XVII diferentes cronistas tratan sobre las rui-
nas de València la Vella, Beuter (1538), Viciana
(1563), Escolano (1610), Diago (1613), impresio-

nados por la monumentalidad del conjunto, ensa-
yando diversas interpretaciones y tratando de iden-
tificarlo con alguna de las ciudades mencionadas
en las fuentes clásicas. Estos cronistas identifican
a València la Vella con la ciudad romana de Pallan-
tia, lugar donde establecieron su campamento las
tropas de Pompeyo. 

La existencia de una ciudad en las cercanías
de Valencia con el nombre de Pallantia, es una
invención del religioso dominico Juan Annio
Viterbo (1432-1502) publicada en su obra Com-
mentaria super opera diversorum auctorum de
antiquitatibus loquentium (Roma,1498), que
obtuvo gran éxito e influencia entre los cronistas de
su tiempo. En la obra del Viterbiense se entremez-
clan textos auténticos con otros apócrifos y total-
mente inventados, atribuidos a autores como
Beroso, Catón, Arquílogo, Fabio, Pictor, etc (Pla
1962, 62, nota 4). Del supuesto texto de uno de
estos autores -Beroso Caldeo- Juan Annio de
Viterbo se inventa la leyenda del rey Palatuo,
monarca de la ciudad de Palantia o Pallantia, pró-
xima a Valencia; al igual que la invención del rey
Romo y el fabuloso intercambio de nombres entre
Roma y Valencia (Pla 1962, 66). Las crónicas del
dominico de Viterbo influirán y serán seguidas por
nuestros eruditos como Beuter y Diago, o critica-
das por otros, como Escolano, pero sin negarlas
abiertamente.

El respeto a la tradición y el principio de auto-
ridad, fueron elementos esenciales para que la idea
progresara y fuera copiada de unos autores a otros
sin merecer una crítica fundamentada hasta tiem-
pos recientes.

A esta falsa identificación entre Pallantia y
València la Vella contribuyó la existencia, en la obra
de Ptolomeo, del río Pallantia, situado entre el río
Sucronis (Júcar) y el río Turis (Turia). Esta situación
(probablemente un error del autor o de los copistas)
condujo a que los cronistas valencianos, desde
Beuter, creyeran que el Turia y el Pallantia -éste
último quizás el río que en la actualidad lleva el
mismo nombre o tal vez el río Mijares- habían inter-
cambiado sus nombres en un momento indetermi-
nado (aquí otra vez se recurre al intercambio de
nombres). El siguiente paso fue deducir la existen-
cia de una ciudad con el mismo nombre del río, es
decir, Pallantia.

Llegados a este punto, los cronistas mencio-
nados, al tratar la guerra entre Sertorio y Pompeyo
en el escenario levantino, se afanan en la localiza-
ción de los diversos topónimos que aparecen en los
textos clásicos y no dudan en identificar el topónimo
Pallantia (que las fuentes recogen como el nombre
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de un río) con las ruinas de València la Vella, y
todavía van más lejos, pues sin aparecer el nombre
de la ciudad en los pasajes de los diversos autores
clásicos, ellos se encargan de bautizarla, “Así lo
refiere Plutarco, aunque no la nombra por su nom-
bre, sino que se fué á fortificar cerca de Valencia,
en una ciudad fuerte cercana á los montes, que son
las señas que tuvo Palancia.” (Escolano 1610, 70).

Incluso se sitúa una de las batallas entre
Sertorio y Pompeyo en las llanuras de Menandor,
ac tua lmente  Mandor ,  s i tuada en  la  r ibera
opuesta justo enfrente del yacimiento de Valèn-
cia la Vella, afirmándose que en el paraje de
Mandor estuvo la ciudad romana de Setabaucio
(Diago 1613, 112 ss.).

En los siglos XVIII y XIX una serie de autores,
Esclapés (1738), Cean Bermúdez (1832), Boix
(1845), Llorente (1889), Danvila (1889), Valls David
(1902) y otros, vuelven a tratar el tema de València
la Vella, en su mayoría simplemente asumiendo la
interpretación clásica de nuestros antiguos cronis-
tas, identificando a Pallantia con nuestro yaci-
miento.

Sin embargo, hay que destacar la distinta
interpretación de Cean Bermúdez (1832, 125) que
la identifica con la ciudad de Etovissa, recogiendo
la antigua idea de Florián de Ocampo (citado en
Diago, 1613, 65, 116). 

Ribelles (s/a, 47) es partidario de identificar
las ruinas con la ciudad de Lauron o Laurona. 

Danvila (1889, 253-258), sin negar el nombre
de Pallantia, opina que no tendría la categoria de
ciudad y que se trataba de un castro romano des-
truido en tiempos de Augusto.

Por otra parte, hay que mencionar la mono-
grafía de Valls David (1902) en la que defiende que
Etobesa o Etovissa y Pallantia son una misma ciu-
dad. La Pallantia de los romanos sería la Etovissa
de los cartagineses. Sin embargo, lo más intere-
sante de la obra es el dibujo de la planta del recinto
y otra serie de informaciones sobre el mismo, como
la noticia de que el puente del barranco de la
Cabraza, por donde transita el ferrocarril Valencia-
Liria, fue construido con sillarejos procedentes del
recinto de València la Vella. No olvidemos que una
actuación similar -para la construcción de un paso
elevado sobre la misma vía- tuvo lugar en 1977,
destruyendo un buen tramo de la mural la y
vaciando una parte importante del interior del
recinto.

Más recientemente, hay que hablar de la sín-
tesis del estado de la cuestión que sobre València
la Vella hiciera Fletcher, donde llega a la conclusión
que únicamente la arqueología puede dar res-

puesta a los múltiples interrogantes que plantea el
yacimiento (Fletcher, 1952).

Pita (1950), por su parte, propone la localiza-
ción de Octogesa en Riba-roja.

Juan y Pastor (1989, 138), responsables de
las excavaciones de Pla de Nadal, creen posible
una relación estilística y cronológica entre el men-
cionado yacimiento y València la Vella.

Azuar (1988, 166) apuntó, tanto la posibilidad
que el final de Pla de Nadal estuviera relacionado
con la destrucción de la ciudad de Valencia en el
778 por Abd al-Rahman I, como que la escasa
población de la destruida Valencia se instalara en
València la Vella (Llobregat 1991, 187; Gutiérrez
Lloret 1993, 22, 25, nota 37).

Mención aparte merecen las noticias de las
tres cortas campañas de excavación realizadas en
el recinto. La oportunidad para excavar el yaci-
miento se presentó a raíz de la extracción de tierras
y la destrucción de parte de la muralla, acciones
realizadas por una retro excavadora para abaste-
cerse de material de relleno para la construcción de
un paso elevado sobre la vía del ferrocarril Valen-
cia-Liria (Pastor, 1981, 23). En vista de ello, el Ser-
vicio de Investigación Prehistórica de la Diputación
de Valencia tomó la decisión de efectuar excavacio-
nes arqueológicas en el lugar. Se realizaron tres
campañas de excavación en los años 1978, 1979 y
1980, dirigidas las dos primeras por Gerardo
Pereira y la última por Carmen Aranegui. Dado lo
extenso del yacimiento y lo corto de las campañas,
éstas fueron del todo insuficientes para poder acla-
rar la problemática del yacimiento. Los resultados
de las diferentes campañas fueron dados a conocer
en la serie “La Labor del SIP y su Museo” (Pereira,
1979, 1980; Aranegui, 1982). A pesar de que se
trata de breves informes de excavación y no apor-
tan información gráfica ni estudio de materiales,
son los únicos datos arqueológicos fiables con los
que contamos. En estas campañas se realizaron
una serie de sondeos que evidenciaron la existen-
cia de estructuras constructivas de gran calidad y
envergadura en el interior del recinto, centrándose
los trabajos básicamente en la excavación de un
gran edificio muy próximo al lienzo de la muralla
que cierra el recinto por su parte sur.

De las conclusiones provisionales de los dife-
rentes informes cabe destacar la cronología tardía
del edificio excavado (siglo IV dC o posterior),
según se deduce de la técnica constructiva emple-
ada y de los materiales arqueológicos recuperados,
la reutilización de elementos arquitectónicos perte-
necientes a una época más antigua (alto imperio)
para la construcción del edificio, la relación con el
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yacimiento de Pla de Nadal (distante 4 kilómetros al
sur de València la Vella) y la sugerente hipótesis de
Gerardo Pereira en la que apunta que para la cons-
trucción del edificio de Pla de Nadal -en el que tam-
bién se reutilizan elementos arquitectónicos de
épocas anteriores- se utilizaron materiales proce-
dentes de València la Vella, idea que aporta un
matiz de cronología relativa, pues de ser cierta esta
hipótesis -que compartimos plenamente-, cuando
se construye Pla de Nadal -segunda mitad del siglo
VII- (Juan, Pastor, 1989, 141) València la Vella ya
estaba abandonada (Pereira, 1979, 75-77).

Vistos los antecedentes, nos queda el nom-
bre que la tradición popular ha dado desde siempre
a estas ruinas, en contraposición a la supuesta
denominación erudita de Pallantia. En este sentido
es muy significativo el título de la monografía de
Valls David (1902), Pallantia, vulgo Valencia la
vieja. Ya hemos visto anteriormente que se tiene
constancia del nombre de València la Vella desde
el año 1374. Según la tradición popular, el nombre
tendría relación con la existencia de una primitiva
Valencia que luego fue abandonada al trasladarse
al emplazamiento actual, tradición que ha sido des-
hechada por todos los autores antiguos y moder-
nos, y totalmente rebatida por la arqueología
(Juan, s/a).

El origen de esta tradición y del topónimo es
simple y no hay que acudir a rebuscadas explica-
ciones. Así como en la cultura popular de la gente
del campo antiguamente cualquier ruina era “obra
de moros”, lo mismo ocurría con la costumbre de
llamar a las ruinas cercanas a las ciudades con el
nombre de éstas y la adición del calificativo “vieja”,
tal como ocurre en otras tantas poblaciones de la
península, como en el caso de las ruinas de Itálica,
“El vulgo la llama Sevilla la vieja porque está cerca
de Sevilla, como acostumbra hacer con otros pue-
blos y despoblados en que hay ruinas antiguas, y
están inmediatos á grandes ciudades.” (Cean,
1832, 283).

PLANTA Y UBICACIÓN DEL RECINTO

El modelo de asentamiento del yacimiento
aquí estudiado es muy característico. Como
hemos comentado anteriormente, se sitúa en una
elevación del terreno aprovechando las defensas
naturales que le brindan tanto el cauce del río
Turia, cuyo curso domina, como el del barranc
dels Pous o de la Cabrasa que rodean en buena
parte al yacimiento. La muralla se adapta a las
características topográficas del montículo, al que

circunda por todas partes, completando el carác-
ter defensivo del asentamiento. Presenta una
planta trapezoidal, más ancha en el oeste que en
el este, precisamente por adaptarse a la topogra-
fía, pues en la zona este el barranc dels Pous se
junta con el río Turia formando un espolón rocoso.
Las dimensiones máximas aproximadas serían de
370 metros de largo por 180 metros de ancho
(Valls, 1902, 204).

Por otra parte, las estructuras del interior del
recinto se ubican escalonadamente en varias terra-
zas, y no hay que descartar la existencia de un
segundo recinto más modesto que cerraría la
pequeña elevación que hay en el interior, a modo
de ciudadela o acrópolis, aunque el aterrazamiento
para el cultivo de algunas zonas del yacimiento y el
arrasamiento de otras no permiten, de momento,
aclarar este extremo.

Su situación en el territorio es muy significa-
tiva, su ubicación en la terraza fluvial le permite el
control del paso a lo largo del río Turia, vía natural
de comunicacion entre la costa y el interior, domi-
nando una importante ruta ganadera -la importan-
cia de las cañadas y la existencia de asentamientos
en función de un aprovechamiento ganadero está
bien atestiguado en época visigoda en la zona de la
Cordillera Central (Olmo 1991, 75; 1992, 189).
Sobre el mantenimiento y la preocupación de los
poderes públicos por la transitabilidad de los cami-
nos en la Hispania tardorromana y el papel de éstos
en la transhumancia del ganado y transporte de la
annona, puede consultarse (Arce, 1993, 227-234).
La legislación visigoda recoge, igualmente, esta
preocupación y atención de los monarcas en el cui-
dado de los caminos públicos, Leg. Vis., VIII, 4, 25,
(Grosse, 1947, 195-196).

No sería descabellado pensar en la existen-
cia de una vía o camino antiguo que tangencial al
río Turia comunicara la ciudad de Valencia con
esta zona, tal vez siguiendo el camino de Mislata y
Quart de Poblet. El hecho de que muy cerca del
yacimiento y paralelas al río discurran la línea del
ferrocarril y la carretera (carretera de Quart a
Domeño) es un dato a tener en cuenta. Por otra
parte, su situación a 16 kilómetros de la capital,
aguas arriba de la desembocadura del Turia, per-
miten un control, dominio y acceso rápido a la
misma. En último extremo, tal como pretendemos
demostrar en este artículo, se trataría de un punto
estratégico con una marcada funcionalidad cas-
trense, un eslabón de la estructura militar creada
por el estado visigodo para la defensa y control del
territorio y parte esencial del limes oriental penin-
sular frente a los bizantinos.
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RESTOS CONSTRUCTIVOS. DESCRIPCIÓN
Y ANÁLISIS

El elemento principal, definitorio y articulador
del yacimiento es su muralla. Aunque su conserva-
ción es desigual según los tramos, ésta rodeaba al
yacimiento en todo su perímetro. En la actualidad
el tramo mejor conservado y donde se puede
seguir prácticamente en todo su recorrido, es el
sur, conservándose incluso una esquina, la
sureste, puesta al descubierto durante la Guerra
Civil (1936-1939) al realizar trincheras. La presen-
cia de trincheras y plataformas de hormigón para la
instalación de armamento pesado viene a confir-
mar la ocupación del lugar y el interés militar y
estratégico hasta tiempos recientes -en una trin-
chera/túnel y en una estructura de hormigón
hemos localizado graffiti donde consta la fecha del
año 1939-. El resto está peor conservado o ha
desaparecido, tanto por el desmantelamiento de la
misma durante siglos para la obtención de piedra,
como por la erosión, esta última especialmente
intensa en la ladera norte. Sin embargo, hay cons-
tancia de su existencia tanto por los testimonios de
los antiguos cronistas, y especialmente por el
dibujo de la planta que publicara Valls David (1902,
204), como por las evidentes huellas que todavía
son perceptibles. Asimismo, se conservan una
serie de torres exteriores distribuidas a lo largo del
perímetro amurallado.

Seguidamente pasamos a analizar las carac-
terísticas técnicas y estructurales de los restos con-
servados.

LA MURALLA

La muralla, de 1,80 metros de espesor, está
formada por una doble pared, interior y exterior, a
modo de encofrado y entre ambas, un relleno de
piedras mezcladas con mortero de cal, grava y gui-
jarros. El aparejo de los muros está realizado de
sillarejos en las hiladas inferiores y mampuestos de
piedra caliza local de tamaño mediano-grande, dis-
puestos en hiladas horizontales y trabados con
mortero de cal y gravas. En algunos tramos del
lienzo se han detectado mampuestos colocados
obl icuamente imi tando la  técnica del  opus
spicatum.

Debido a que gran parte de la muralla está
enmascarada por tierra y piedras del desplome de
la misma y por la maleza que ha crecido a su alre-
dedor, no es posible afinar en todas las característi-
cas estructurales de la misma, pero parece
probable la utilización, en algunos tramos, de silla-

res bien escuadrados (material reaprovechado) en
las hiladas inferiores y en las esquinas, extremo
comprobado en la zona norte en la que el expolio
de las hiladas superiores permite documentarar la
utilización de dichos sillares. La argamasa sobrante
de la trabazón de los mampuestos es utilizada a
modo de enfoscado en la cara exterior de los para-
mentos, para tapar las uniones entre mampuestos,
dándole un aspecto muy característico. El alzado
máximo conservado llega, en algunos puntos,
hasta cerca de los tres metros.

LAS TORRES

En algunos tramos del lienzo de la muralla
son visibles todavía restos de torres. Se trata de
torres de planta cuadrada de 3 por 3 metros, de pro-
yección exterior que traban perfectamente con el
paramento de la muralla y con similar aparejo. Son
macizas, con relleno interior de piedras y mortero
de cal -se puede comprobar (Lám. II, 1) la similitud
con las torres del castro hispanovisigodo de Puig
Rom (Palol, 1965, 29)-.

OTRAS ESTRUCTURAS

En el interior del recinto aparecen una serie
de construcciones en su mayor parte todavía por
excavar. De entre ellas destaca un gran edificio en
el que se centraron las tres campañas de excava-
ción y de cuya descripción detallada y otros porme-
nores remit imos a los in formes publ icados
(Pereira,  1979; 1980; Aranegui,  1982).  Sin
embargo, sí queremos destacar la similitud de téc-
nicas constructivas con las estructuras defensivas
descritas. Se trata de un edificio de planta rectan-
gular de notables dimensiones y compartimentado
interiormente en varias dependencias. El aparejo
utilizado es el mismo que en la muralla, hiladas
más o menos regulares de mampuestos trabados
con mortero de cal, mortero que sirve a su vez para
tapar la unión entre mampuestos, a modo de
enfoscado. Sin embargo, lo más característico es
la utilización de sillares y elementos arquitectóni-
cos reaprovechados de caliza dolomítica gris azu-
lada en las zonas activas de la construcción
-esquinas y jambas- y en algunas casos como
zócalo de los muros. 

La similitud de técnicas y materiales es un
dato importante para apoyar que las construccio-
nes del conjunto, estructuras defensivas y estruc-
turas inter iores, responden a unos mismos
criterios constructivos y a un mismo momento cro-
nológico.
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ESTUDIO Y PARALELOS

El tipo de aparejo empleado en la construc-
ción del edificio del interior del recinto -utilización de
sillares en las esquinas como refuerzo de un muro
de mampostería- es característico de la edilicia
paleocristiana hispánica (Hauschild, 1982, 71),
pero sobre todo lo va a ser de las construcciones de
época visigoda (Hauschild, 1982, 82, fig. 7; Olmo,
1988a, 164, 166). Esta técnica de mampostería de
piedras y mortero que aparece en las construccio-
nes de València la Vella es idéntica a la utilizada en
el ábside de la basílica visigoda, datada en el siglo
VI, de la plaza de la Almoina (Valencia), donde tam-
bién se emplean elementos arquitectónicos reutili-
zados de épocas anteriores (Blasco, Escrivá,
Ribera, Soriano, 1994, 193).

Por lo que se refiere a las estructuras defensi-
vas, el sistema de doble paramento con relleno
interior tiene paralelos muy claros con una serie de
yacimientos peninsulares fechados entre los siglos
VI y VII dC. Estos yacimientos tienen en común,
como elemento característico y definidor, la presen-
cia de obras defensivas de gran envergadura que
se traducen en la construcción de un recinto amura-
llado realizado con la técnica antes descrita y flan-
queado por torres, el carácter estratégico de su
ubicación como puntos de control del territorio y
vigilancia de vías de comunicación, así como su
adaptación a la topograf ía del  terreno.  Sin
embargo, esta técnica constructiva, tan caracterís-
tica en estos yacimientos, es utilizada desde anti-
guo y conocida -según nos transmite Plinio el Viejo
en su Naturae Historiae (XXXVI-XXXVII)- por el
nombre de emplecton (Domínguez, Riesco, 1993,
123-124, nota 357).

Entre estos yacimientos cabe mencionar, por
su similitud con València la Vella, a Puig Rom
(Rosas, Gerona), Recópolis (Zorita de los Canes,
Guadalajara), Begastri (Cehegín, Murcia) y El Punt
del Cid (Almenara, Castellón). 

El castro hispanovisigodo de Puig Rom
(Palol, 1952; 1965) está estratégicamente situado
en la cadena montañosa que cierra el golfo de
Rosas. Presenta una muralla de dos metros de
espesor construida con la técnica de doble pared
con relleno interior, flanqueada por torres exteriores
cuadradas realizadas con la misma técnica y que
se adosan al lienzo. El asentamiento ha sido inter-
pretado como un castro hispanovisigodo datado en
la segunda mitad del siglo VII y puesto en relación
con la expedición de Wamba para sofocar las suce-
sivas rebeliones del comes Hilderico y del dux
Paulo, en la Septimania y en el levante de la Tarra-

conense (Palol 1965, 32). Una de las medidas del
monarca sería la instalación de un asentamiento
militar que controlara la vía que comunica con el
sureste de las Galias, zona endémica en lo que se
refiere a los levantamientos nobiliarios y punto de
constante fricción con la monarquía franca, empe-
ñada en expulsar a los visigodos de la Septimania.

Asimismo presenta similitudes con Recópolis
(Olmo 1983), aunque en este caso se trata de una
ciudad fundada por Leovigildo en honor a uno de
sus hijos corregentes, Recaredo. A pesar de las
grandes dimensiones de Recópolis, no compara-
bles con ninguno de los yacimientos aquí aludidos,
el carácter urbano de la fundación real y la presen-
cia de un complejo palatino y basilical, no hay que
olvidar su carácter estratégico y la presencia de una
potente muralla que rodea casi en su totalidad al
cerro donde se ubica. Aquí la muralla está realizada
con sillares de gran tamaño, utilizando también el
sistema de doble paramento con relleno interior de
piedras, cantos y lechada de argamasa. Una serie
de torres cuadradas trabadas con el lienzo, de pro-
yección interior y exterior, y con las mismas carac-
terísticas morfológicas, flanquean la muralla. Hay
que destacar la utilización a modo de enfoscado de
la argamasa sobrante de la unión entre sillares, téc-
nica característica en las construcciones de Valèn-
cia la Vella (Olmo, 1983; 1986a; 1986b; 1988a;
1988b; 1991).

La misma técnica está presente en la ciudad
fortificada de Begastri (González, Lillo, Ramallo,
Yelo, 1983; García, Vallalta, 1984). El asentamiento
se ubica sobre un cerro en la margen derecha del
río Quipar y tuvo una larga ocupación desde la
época ibérica hasta la visigoda (Martínez, 1984, 41-
44). Se han puesto al descubierto dos lienzos de
muralla, uno en la parte superior del cerro y otro en
la zona de la ladera. En cuanto a la cronología de
los distintos recintos, se ha propuesto una fecha del
siglo III dC para el recinto superior y su vinculación
con la crisis de ese siglo, aunque sufriría remodela-
ciones en el siglo VI dC. El cerco inferior sería una
ampliación del siglo VI dC o algo más tardía (Gar-
cía, Vallalta, 1984). El sistema constructivo del
lienzo superior, el mejor conocido, se repite aquí
una vez más, doble paramento interior y exterior de
sillares toscamente escuadrados trabados con cal,
y un relleno entre ambos paramentos de cantos y
cal. También aparece el enfoscado de mortero de
cal en las caras exteriores de los paramentos y la
reutilización de elementos arquitectónicos.

Uno de los yacimientos que presenta más
paralelos con València la Vella, mucho más pró-
ximo geográficamente y que ha pasado desaperci-
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bido para los estudiosos de los sistemas de fortifi-
cación de época visigoda, es El Punt del Cid (Alme-
nara,  Castel lón) .  El  parecido entre los dos
yacimientos ya fue destacado por Ferrán Arasa
(1980). Se sitúa en un cerro de las montañas de
Almenara que sobresale junto a otras elevaciones
de la llanura litoral donde está ubicado. Se trata de
un recinto amurallado flanqueado de torres que se
adapta perfectamente a la forma del cerro y con
una superficie de 9,40 hectáreas. El muro del
recinto tiene una anchura entre 1,20 y 1,60 metros,
realizado con dos hiladas paralelas de piedras de
arenisca rojiza sin trabajar procedentes de la propia
montaña, trabadas con mortero y un relleno interior
realizado con los mismos materiales (Arasa, 1980,
227). En el interior del recinto se conservan una
serie de edificaciones orientadas paralelamente a
la muralla y distribuidas en terrazas. En la campaña
de excavaciones de 1980 se excavó un edificio de
planta rectangular de 19,60 por 7,50 metros con la
misma técnica constructiva que la muralla, y con la
reutilización de elementos arquitectónicos de pie-
dra caliza azul procedentes de una villa romana
cercana.

Los materiales cerámicos de El Punt del Cid
presentan pastas y perfiles comunes a otros yaci-
mientos de la antigüedad tardía (Arasa, 1980, figs.
5, 6) y concretamente el autor incide en la seme-
janza de algunas de las cerámicas con las apareci-
das en València la Vella (Arasa, 1980, 235, nota
28). Sin embargo, hay que destacar, según parece,
la ausencia de African Red Slip (ARS) en el yaci-
miento de Almenara y el hecho que algunas cerámi-
cas recuperadas (Arasa, 1980, 232, fig. 5,1) tienen
una cronología amplia -siglos VI al IX- pudiendo
aparecer tanto en contextos visigodos (CEVPP,
1991, 57, fig. 7, 37) como en islámicos (Azuar,
1987, 279, núm. 11 A y B), lo que prueba que
muchas de las formas cerámicas documentadas en
yacimientos de cronología islámica enlazan con
una tradición tardorromana y visigoda (Rosas,
1979; Bazzana, Guichard, 1980; Reynolds, 1985;
Gutiérrez, 1986; Blasco, Escriva, Ribera, Soriano,
1994). Dentro de esta tradición tardorromana del
material cerámico de El Punt de Cid hay que incluir
la anforilla de la figura 5,3 (Arasa, 1980, 232) con
paralelos en Cartago (Hayes, 1978, 48, fig. 10,5) y
en Berenice (Riley, 1979, fig. 95, 389). La ausencia
de cerámica con las técnicas decorativas típicas de
época musulmana y la presencia de ciertos mate-
riales -entre ellos una statera de bronce- hacen
pensar a Arasa en una cronología precalifal y en
una cierta continuidad del utillage desde la antigüe-
dad tardía (Arasa, 1980, 241-242) .

En cualquier caso, queremos incidir en que el
conjunto cerámico de El Punt del Cid es coherente
con una cronología visigoda y que por técnicas de
construcción y tipología del asentamiento no nos
parece defendible la cronología islámica para el
recinto.

De entre las conclusiones provisionales a las
que llega el autor después de la primera campaña
de excavación, destaca la identificación de El Punt
del Cid con una fundación de características urba-
nas o militares, dentro de una tradición romano-
bizantina, y la corta ocupación del lugar. Se
defiende la cronología altomedieval del recinto,
tanto por las características constructivas como por
los materiales cerámicos recuperados, no ajustán-
dose del todo al modelo propuesto por A. Bazzana
que incluye al Punt del Cid dentro del tipo de “sites-
refuges de hauteur ” en su clasificación de los dife-
rentes modelos de hábitat de época musulmana. El
propio investigador francés reconoce la variabilidad
cronológica y las diferencias estructurales de los
diversos asentamientos encuadrados en este tipo
(Bazzana, 1978, 187-189). En la línea de esta pro-
blemática no podemos dejar de mencionar a Monte
Mollet (Vilafamés, Castellón) que responde a esta
tradición romano-bizantina, tanto desde un punto
de vista estructural como por su situación de control
de la ruta que pone en comunicación las llanuras
litorales y las tierras del interior (Bazzana, Gui-
chard, 1978, 497-498). La cronología de este
excepcional yacimiento no está totalmente definida.
Bazzana y Guichard (1978), proponen una cronolo-
gía amplia entre el siglo V y el VIII o IX. Este arco
cronológico no resuelve la problemática, puesto
que no sabemos si nos encontramos ante un asen-
tamiento islámico anterior. Con todo, apuntan la
hipótesis de un establecimiento bizantino de la
segunda mitad del siglo VI con funciones de protec-
ción sobre la Vía Augusta y el acceso a la plana
costera. Esta idea supondría admitir la existencia
de un limes bizantino en una zona más septentrio-
nal de la comunmente aceptada, que la mayoría de
autores colocan al sur de la desembocadura del
Júcar. Por contra, parece más lógico pensar, si se
confirma la cronología preislámica de Monte Mollet,
en un asentamiento en la línea de los castra visigo-
dos, como València la Vella y El Punt del Cid.

Por otra parte, se destaca que cualquier inter-
pretación de El Punt del Cid tiene que hacerse jun-
tamente con relación a la cercana Sagunto (Arasa,
1980, 241).

Personalmente creemos que en esta última
idea puede hallarse una hipótesis satisfactoria para
la explicación del recinto almenarense. Las eviden-
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cias arqueológicas ponen de manifiesto las diferen-
cias estructurales y técnicas entre éste y los asen-
tamientos de altura con estructuras defensivas de
época musulmana, a la vez que se resaltan las
características propias del yacimiento y sus parale-
los con València la Vella (Arasa, 1980, 235). A
pesar de que se trata de un recinto con unas dimen-
siones que triplican al del yacimiento de Riba-roja,
son más los puntos en común que las diferencias.
La presencia de una potente muralla de planta tra-
pezoidal flanqueada por torres cuadradas, la téc-
nica constructiva de doble paramento con relleno
interior, la utilización de materiales constructivos
extraidos del propio cerro junto a la reutilización de
sillares y elementos arquitectónicos de construccio-
nes preexistentes cercanas al yacimiento, la exis-
tencia de estructuras en el interior del recinto
paralelas al lienzo de la muralla con una planta,
dimensiones y técnica similares al edificio exca-
vado en València la Vella, la adaptación del recinto
a la topografía del terreno, su carácter marcada-
mente estratégico como punto de control del territo-
rio circundante, su relación con una urbe de
importancia, son elementos que están presentes
tanto en uno como en otro yacimiento.

A parte de las diferentes dimensiones de los
recintos respectivos, hay que destacar las diferen-
cias en los materiales cerámicos recuperados -prin-
cipalmente la ausencia de African Red Slip en el
yacimiento de Almenara- que denotan la cronología
más tardía de El Punt del Cid. Por otra parte, la pro-
ximidad con una urbe de importancia, Sagunto en el
caso de El Punt del Cid, y Valencia, para el caso de
València la Vella, evidencian una clara relación y la
funcionalidad de ambos recintos, esto es, puntos
avanzados en la defensa y control de estos núcleos
urbanos y de su territorio. Concretamente, en el
caso del recinto de El Punt del Cid, debe ponerse
en relación con el control de una importantísima vía
de comunicación, la Vía Augusta, y con la defensa
del litoral costero. Todo ello parece apuntar que nos
encontramos ante un castro fortificado de época
visigoda, con una clara funcionalidad defensiva y
de control, y que quizás haya que poner en relación
con las políticas y campañas militares de monarcas
como Gundemaro (610-612) y Sisebuto (612-621).
Estos monarcas se significaron especialmente por
la actividad bélica contra los últimos reductos bizan-
tinos en la península. Sisebuto tuvo especial interés
en la defensa del litoral hispano, especialmente
aquel que se veía directamente amenazado por la
flota bizantina -no olvidemos el peligro que repre-
sentaban las Baleares para toda la costa levantina-,
y sus principales conquistas lo fueron de ciudades

litorales. En este sentido, a partir del testimonio de
Isidoro de Sevilla -Hist. Goth., 70- (Rodríguez,
1975, 286), algunos autores defienden que sería en
estos momentos cuando los visigodos se decidie-
ron a utilizar a gran escala la gerra naval para con-
quistar las últimas posesiones imperiales en Spania
(Orlandis, 1977, 132). Asimismo, no hay que olvidar
que fueron los únicos reyes visigodos que acuñaron
moneda en la ceca de Sagunto y que estas acuña-
ciones tendrían un marcado carácter propagandís-
tico y harían alusión a algún hecho bélico en el
cercano limes oriental frente a los imperiales (Gar-
cía Moreno, 1982, 340, nota 32). Quizás es en
estos momentos cuando se produce una cierta revi-
talización de la ciudad de Sagunto, floreciente
desde antiguo pero en clara regresión desde finales
del Imperio, y cuyas noticias para el período visi-
godo son prácticamente nulas, a excepción de las
acuñaciones arriba referidas.

El tradicional predominio de Saguntum como
centro urbano destacado de la zona valenciana en
el alto imperio, se verá desplazado, a partir de la
baja romanidad y la antigüedad tardía, a favor de
Valentia, tal como se infiere del hecho que será en
esta última ciudad donde se instalará una sede
episcopal y donde las fuentes, tanto escritas como
arqueológicas, evidencian la importancia de la
misma (Soriano, 1990; Rosselló, _ a). Sin embargo,
la supuesta revitalización de Sagunto en el siglo VII,
a la que hemos aludido más arriba, no se ha visto
corroborada hasta la fecha por las intervenciones
arqueológicas que se vienen realizando en la ciu-
dad, quizás debido a que tradicionalmente la inves-
tigación arqueológica se ha centrado en las etapas
inmediatamente anteriores, más vistosas y monu-
mentales.

Fuera de la Península contamos con abun-
dantes paralelos de fortificaciones del mismo perí-
odo provenientes de los territorios bajo dominio
bizantino, citándose principalmente similitudes con
las fortificaciones justinianeas del norte de África y
también de la zona de Siria, Egipto, Palestina, Italia,
Balcanes, Egeo, Adriático, etc (Pringle, 1981; Dur-
liat, 1981; Duval, 1983; Lauffray, 1983; Ravegnani,
1983; Tomicic, 1988; Ballance, Boardman, Corbett,
Hood, 1989).

Debido a las evidentes analogías -funcionales
y estructurales- entre las fortificaciones hispanas de
época visigoda y las fortificaciones bizantinas a lo
largo del imperio, se ha supuesto una influencia
directa de los modelos bizantinos sobre los visigo-
dos. Sin embargo, tal como ha señalado, más que
una influencia de modelos bizantinos debe hablarse
de similitudes entre algunas estructuras, puesto
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que los paralelos más próximos están ya presentes
en una serie de yacimientos peninsulares con fortifi-
caciones datadas a partir de los siglos III-IV dC y
tanto las fortificaciones visigodas como las bizanti-
nas tienen sus precedentes en las construcciones
defensivas del bajo imperio (Olmo, 1986a, 17-21;
1988b, 308- 310; 1991, 73-74). Con todo, es inne-
gable el profundo proceso de bizantinización polí-
tico-ideológica que acontece en el reino visigodo a
partir de Leovigildo y que afectará a todas las esfe-
ras del poder. Esta bizantinización o imperialización
quedará reflejada -a imitación de los emperadores
bizantinos- en aspectos tales como la acuñación de
moneda con el nombre del monarca, la utilización
de los símbolos y atributos reales, la definitiva insta-
lación de la sede real y capital del reino en Toledo,
la fundación de la ciudad de Recópolis -con claras
analogías con la fundación bizantina de Justiniana
Prima-, la reorganización político-administrativa,
etc (Olmo 1988a, 157-161; García Moreno, 1989,
120-121). Del mismo modo, esta influencia afectará
a la organización militar del reino visigodo, adop-
tando el modelo bizantino -presente en la propia
provincia imperial Spaniae- en la estructuración de
los diferentes l imes (García Moreno 1973, 5-
22;1989, 331-332).

VALÈNCIA LA VELLA: NATURALEZA
DEL ASENTAMIENTO, CRONOLOGÍA,
INTERPRETACIÓN

Realizado el análisis de los restos constructi-
vos y vistos los paralelos, quedan por hacer algu-
nos comentarios acerca de la interpretación y
naturaleza del conjunto, su cronología y la valora-
ción de una serie de datos históricos.

A pesar que tradicionalmente se ha venido
considerando a València la Vella como un asenta-
miento de características urbanas de época
romana o incluso anterior, según hemos podido
colegir del sucinto repaso a la historia de la investi-
gación del yacimiento, en la actualidad y con una
revisión crítica y puesta al día de los datos objetivos
que poseemos sobre el conjunto, contamos con
suficientes elementos de juicio para negar que las
estructuras defensivas conservadas (torres y mura-
llas) y las estructuras interiores hasta ahora exca-
vadas, sean de época romana, ni mucho menos
anteriores. Sin embargo, adoleciendo de un análisis
global y riguroso, todos los datos apuntaban hacia
lo contrario. El mismo topónimo de València la
Vella, que haría alusión a una primitiva fundación,
abandono y posterior traslado al emplazamiento de

la actual Valencia; el peso de la tradición y el princi-
pio de autoridad escrupulosamente observado por
nuestros eruditos; el afán de conseguir un nombre
histórico y honorable para tan grandiosas ruinas
(Pallantia, Etobesa o Etovissa, Lauron o Laurona,
etc.); la mención de algunos autores de hallazgos
de monedas celtibéricas y de época romana repu-
blicana (Jaldero, 1853, 15), un ara votiva de mármol
(Danvila, 1889, 257), materiales cerámicos republi-
canos y altoimperiales (campaniense y terra sigi-
llata), todos ellos hallazgos incontrolados y de
origen cuando menos dudoso; la presencia de
materiales arquitectónicos reutilizados (sillares,
basas, cornisas, columnas) y epigráficos de induda-
ble cronología altoimperial, etc., datos todos ellos
que a simple vista parecían confirmar la cronología
cuando menos romana de València la Vella.

Por otra parte, el desconocimiento hasta tiem-
pos recientes de las series cerámicas de los siglos
V-VII dC y la tradicional creencia de la marginalidad
y escasa incidencia visigótica en tierras valencia-
nas, fueron elementos decisivos para mantener
cronologías más antiguas a partir de materiales
arqueológicos descontextualizados y mal analiza-
dos.

Por lo que respecta a la presencia de materia-
les cerámicos y numismáticos de época ibérica y
romana en el yacimiento de València la Vella, la
mayoría de las noticias son confusas y no hay prue-
bas evidentes de su recuperación en el interior del
recinto, pues son hallazgos incontrolados. Por otra
parte, hay noticias de la existencia de algunos yaci-
mientos en la misma partida de València la Vella y
próximos al recinto murado, en los cuales se han
recuperado materiales de épocas anteriores, como
un sello cerámico de panadero (Tomás, 1986, 270)
aparecido a 300 metros sobre un montículo al sur
del recinto, y otras piezas, de las que lo único que
se sabe con certeza es que han sido halladas en la
zona de València la Vella, en un sentido amplio.
Nosotros mismos hemos encontrado materiales
ibéricos y romanos en varios campos más o menos
cercanos al yacimiento. Las propias excavaciones
realizadas a finales de los setenta y principios de
los ochenta, confirman la abrumadora mayoría de
materiales cerámicos muy tardíos (Pereira, 1980,
107; Aranegui, 1982, 102), siendo anecdótico el
porcentaje de materiales más antiguos. 

De entre el material cerámico recuperado en
las diversas excavaciones cabe mencionar, por su
significación cronológica, formas tardías de African
Red Slip, Hayes 103, 104 y 105, cerámica común
decorada con incisiones a peine, cerámica con cor-
dones e impresiones digitales, ánforas tardías, etc -
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Información facilitada por Albert Ribera, que parti-
cipó en una de las campañas de excavación y que
elaboró un primer estudio de la cerámica fina que
permanece inédito. Asimismo, agradecemos la
información facilitada por Mª Isabel García que
inventarió algunos materiales procedentes de
València la Vella-.

En el interior del recinto son visibles, a nivel
superficial, abundantes restos cerámicos, todos
ellos de cronología tardía. Personalmente hemos
podido comprobar la presencia de African Red Slip,
formas Hayes 91 D, 99 C, 101 y 105 (Hayes, 1972);
ánforas tardías de origen africano, tipos Keay LV,
LVI, LXII, LXXII; ánforas orientales, Keay LIII y LIV
(Keay, 1984); cerámica común tardía, entre ellas
abundantes importaciones africanas; cerámica
oriental (Hayes, 1971) Late Roman Unguentarium
(LRU). Un reciente artículo sobre esta producción
cerámica en: (García, Rosselló, 1993).

Otro problema es la presencia de materiales
arquitectónicos altoimperiales reaprovechados -
incluida una lápida funeraria del siglo II dC- para la
construcción de torres, muralla y del edificio interior
exhumado durante las tres campañas de excava-
ción (Juan, s/a). Estos materiales plantean la duda
de su procedencia, es decir, si se trata de elemen-
tos traidos de fuera o, por el contrario, provienen de
construcciones más antiguas allí existentes. 

La reutilización de material constructivo de
épocas anteriores es un hecho común y generali-
zado a partir del bajo imperio y antigüedad tardía
(Barral, 1982; Hauschild, 1982; Olmo, 1988a;
Caballero, Sánchez, 1990; Gutiérrez, 1993). Esta
práctica de recuperación de materiales aparece
mencionada en el Codex Theodosianus, en una ley
del año 397, donde se recoge la autorización impe-
rial de utilizar materiales constructivos provenientes
del derribo de los templos paganos (Cod. Theod.,
15.1.36) para la construcción o renovación de
murallas (Arce, 1982, 74, 94). 

Esta actividad ha sido ampliamente docu-
mentada en la ciudad de Valencia tanto en época
bajoimperial como visigoda (Blasco, Escriba,
Ribera, Soriano, 1994a; Soriano, Pascual, 1993;
Pascual, Soriano, 1994) y del mismo modo aparece
en lugares próximos, como en el ya comentado
Punt del Cid de Almenara y en el yacimiento visi-
godo de Pla de Nadal. Precisamente en este último,
la recuperación de abundantes materiales arquitec-
tónicos reutilizados a movido a sus excavadores a
realizar un estudio sobre la procedencia de los mis-
mos, mencionando la presencia de capiteles de
pilastra, impostas y una dovela con moldura, con
paralelos exactos en el conjunto de mausoleos de

Liria, la aparición de una de estas piezas con las
mismas características en el propio yacimiento de
València la Vella y la posibilidad de que parte del
material reutilizado en Pla de Nadal provenga de la
cercana ciudad de Liria (Juan, Pastor, 1989, 163,
174). En este aspecto, pensamos, al igual que
Pereira, que el material reaprovechado presente en
el edificio de Pla de Nadal proviene en su mayor
parte de València la Vella y éste quizás, a su vez,
de Liria, tal como proponen los citados autores
(Pereira, 1979). Por otra parte, los datos de las dife-
rentes campañas de excavación realizadas en
València la Vella no han evidenciado una fase ante-
rior. Las construcciones de València la Vella que
actualmente vemos y conocemos son indudable-
mente de un período cultural y cronológico muy
posterior, y esto con independencia que en futuras
excavaciones se documente -cosa muy improba-
ble- un asentamiento anterior de donde pudiera
proceder este material arquitectónico reaprove-
chado en época tardía.

Por lo que se refiere a la relación entre
València la Vella y Pla de Nadal (Juan, Pastor,
1989, 138-139), es evidente la similitud en el
empleo de algunos materiales y técnicas construc-
tivas que denotan un estilo común. Sin embargo,
las diferencias cronológicas y conceptuales tam-
bién son evidentes. Mientras València la Vella
(finales del siglo VI) tiene una marcada funcionali-
dad militar y es un claro exponente de la política de
conquista e integración de un territorio reciente-
mente incorporado, reflejo de un poder estatal
fuerte y centralizado; Pla de Nadal (segunda mitad
del siglo VII) responde a un uso privado, residen-
cial y de lujo, reflejo de un modelo de sociedad lati-
fundista y protofeudal. No parece lógico que
mientras está en funcionamiento un centro estraté-
gicamente situado y fuertemente defendido se edi-
fique, al mismo tiempo y a escasos 4 kilómetros,
una residencia de lujo.

En este sentido, tampoco podemos estar de
acuerdo con la hipótesis de Azuar (vide supra)
(1987) que relaciona a València la Vella con el epi-
sodio de la destrucción de la ciudad de Valencia por
Abd al-Rahman en el 778, siendo el supuesto lugar
que acogería a la población visigoda de la urbe,
pues ni hay materiales que confirmen unas fechas
tan tardías, ni parece razonable pensar que el
estado musulmán permitiera a una población
recientemente vencida instalarse en un lugar amu-
rallado y tan bien defendido.

Aclarados estos aspectos, intentaremos apor-
tar una interpretación, significado y aproximación
histórica cronológica del asentamiento. 
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Ya se ha incidido anteriormente sobre el
carácter eminentemente defensivo militar del yaci-
miento y el análisis de sus estructuras ha permitido
comprobar las similitudes -tanto técnicas y cons-
tructivas, como conceptuales- con otros yacimien-
tos hispanos y extrapeninsulares de los siglos VI y
VII dC. Por otra parte, los materiales cerámicos
recuperados en el interior del yacimiento, y con las
reservas oportunas a falta de un estudio en profun-
didad, también apuntan a una cronología del último
tercio del siglo VI al primer tercio del siglo VII (prin-
cipalmente las formas de African Red Slip, pero
también el material anfórico, cerámica común y
otras producciones cerámicas importadas).

¿A qué responde y como se justifica e inter-
preta una instalación defensiva de estas caracterís-
ticas en estos momentos de finales del siglo VI?

El significado de una actuación de este tipo
sólo se puede entender considerándola dentro del
contexto histórico en que tuvo lugar (finales del
siglo VI) y pensamos que debe ponerse en relación
con el proceso de ocupación y control efectivo de
Valencia por parte del estado visigodo.

En otros trabajos recientes (Rosselló, – a; – b)
hemos abordado el tema de esta ocupación e inte-
gración de Valencia en la órbita política del reino
visigodo de Toledo y el impacto de las mismas, a
través de las evidencias materiales y la valoración
de una serie de testimonios históricos. El análisis
de estas evidencias arqueológicas y testimonios
históricos apuntan a que fue durante el reinado de
Leovigildo cuando Valencia quedó definitivamente
integrada en la monarquía visigoda y que con ante-
rioridad había permanecido más o menos indepen-
diente bajo el gobierno episcopal, exceptuando el
período ostrogodo y, más concretamente, durante
el reinado de Theudis (531-548); reinado que coin-
cidió con el pontificado del ilustre obispo Justiniano
de Valencia, momento en el cual poseemos los pri-
meros indicios de la posible pertenencia de Valen-
cia al reino visigodo, aunque ésta sólo fuera
nominal. Sin embargo, esta pertenencia debe
entenderse -conociendo el talante conciliador y
tolerante del monarca- más como un pacto entre los
dos poderes que una ocupación violenta del territo-
rio, motivado por el deseo de Theudis de controlar
la zona costera levantina ante el peligro que repre-
sentaba la expansión justinianea en el Mediterrá-
neo occidental tras la conquista africana del reino
vándalo en el 534 y de sus posesiones insulares
(García Moreno, 1989, 98).

Esta pertenencia será efímera y se verá muy
pronto truncada por los graves sucesos que aconte-
cieron poco tiempo después a la monarquía goda,

centrados en el enfrentamiento entre el monarca
electo Agila y el usurpador Atanagildo, que desem-
bocarán en una guerra civil y la posterior conquista
de parte del territorio peninsular por los bizantinos,
aliados coyunturales de Atanagildo.

El período comprendido entre el reinado de
Agila (549-555) y la llegada al trono de Leovigildo
en el 569, se va a caracterizar por la anarquía, la
descomposición política y las pérdidas territoriales
a manos de bizantinos y de las aristocracias loca-
les. Las disputas entre la nobleza goda originaron
un clima de anarquía y vacío de poder que fueron
convenientemente aprovechados por las élites his-
panorromanas de algunas ciudades peninsulares
que vieron la oportunidad de sacudirse el ya muy
mermado control visigodo. Así, cuando Leovigildo
accede al trono, una importante extensión del terri-
torio peninsular escapaba del control efectivo del
monarca, como parte de Andalucía, el norte penin-
sular (país vasco, Rioja y norte de Burgos), el País
Valenciano, Murcia, el noroeste peninsular bajo
soberanía sueva, y la franja costera meridional y
levantina ocupada por los imperiales (García
Moreno, 1989, 100).

Ante esta situación, el objetivo prioritario de
Leovigildo será “...instaurar de modo efectivo la
autoridad de la Monarquía visigoda sobre todos los
territorios que nominalmente le pertenecían, ane-
xionándose además el reino de los suevos.” (Orlan-
dis, 1988, 71). El reinado de Leovigildo se va a
caracterizar por el intento del monarca de reforzar
el poder real con el objetivo de lograr la unidad polí-
tica del reino, poniendo en práctica una serie de
medidas políticas, militares, sociales y religiosas.

Uno de los principales instrumentos del
monarca para conseguir la unidad territorial e inde-
pendencia del reino visigodo será la conquista mili-
tar. Entre el 570 y el 577, Leovigildo emprende una
amplia campaña de reconquista dirigida principal-
mente contra la aristocracia hispanorromana de las
ciudades y regiones rebeldes de la Bética y la Car-
taginense, y contra las posesiones bizantinas del
sur y sureste hispanos, y según nos informa el
Biclarense (Chronicon, a., 569, 4) “... vuelve admi-
rablemente a sus límites primitivos la provincia de
los godos, que por diversas rebeliones había sido
disminuida.” (Campos, 1960, 80).

Consolidada la posición territorial de los
godos, se establecería un limes a imitación de los
bizantinos (García Moreno, 1973) frente a la provin-
cia Spaniae. Este limes estaría formado por dos
líneas defensivas sucesivas o doble limes, forma-
das por una serie de ciudades fortificadas y otras
fortificaciones menores, tipo castrum o castellum,
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articuladas en torno a calzadas estratégicas (Gar-
cía Moreno, 1989, 121; Vallejo, 1993, 380-381). 

La existencia de un ejército permanente en el
reino visigodo en ciudades y fortalezas está com-
probada por la distribución de la annona a los sol-
dados (Pérez, 1989; García Moreno, 1993). 

Entre las ciudades que formarían este limes,
en época de Leovigildo o posteriormente, estarían,
entre otras, Valencia y Játiva (García Moreno,
1989, 121). Valencia, al igual que Játiva, quedaría
integrada dentro de esta línea defensiva en época
de Leovigildo, pues su sede episcopal aparece
representada en el III Concilio de Toledo del 589.
Por otra parte, por el mismo sínodo toledano sabe-
mos de la existencia en la sede episcopal valentina
de un obispo arriano, Ubiligisclo (Vives, 1963,
122,137). La presencia de obispos arrianos en
algunas ciudades y su distribución en la península,
se ha puesto en relación con la existencia de pobla-
ción goda y, más concretamente, de contingentes
militares (Orlandis, 1976, 50-54). La presencia del
prelado arriano en la sede valentina nos estaría
confirmando la existencia de importantes efectivos
militares góticos, debido tanto a la reciente incorpo-
ración de Valencia, como por su situación en la
frontera o limes frente a los imperiales (Llobregat,
1980, 400-403; Rosselló, – a). 

Del mismo modo conocemos, a través del
testimonio de Gregorio de Tours (Lib. de Glor. Conf.
XII,13), la existencia de acciones bélicas del ejér-
cito visigodo en este área geográfica -destrucción
del monasterio de San Martín, situado entre
Sagunto y Cartagena-, episodio que hemos relacio-
nado con la destrucción de otro monasterio en las
cercanías de Valencia, el monasterio de Punta de
l’Illa de Cullera, acciones ambas que se inscriben
en el ámbito del conflicto entre Leovigildo y su hijo
Hermenegildo (Rosselló, – a; – b).

Para Vallejo las tropas visigodas que intervi-
nieron en la destrucción del monasterio de San
Martín “... provendrían con casi total seguridad de la
necesariamente fuerte guarnición que Leovigildo
habría establecido en Valencia, el núcleo visigodo
más importante frente a esa parte del territorio
bizantino.” (Vallejo, 1993, 207). Por otra parte, ven-
cido Hermenegildo, la reclusión del rebelde en la
ciudad de Valencia -Biclarensis Chron. a. 584, 3-
(Campos, 1960, 92) nos está indicando, tanto la
incorporación efectiva de Valencia en el reino visi-
godo, como la presencia de contingentes miltares
capaces de garantizar la custodia del preso.

Todos estos datos revelan la importancia
estratégica que en estos momentos adquiere
Valencia como base consolidada y puntera frente al

dominio imperial en el levante peninsular. Importan-
cia estratégica corroborada ahora por las eviden-
cias aportadas por el asentamiento fortificado de
València la Vella, que hemos identificado como un
eslabón del sistema defensivo que conformaba el
limes estructurado por los visigodos frente a los
bizantinos.

Como hemos comentado anteriormente, este
sistema defensivo estaría formado por dos líneas
defensivas o “doble limes”. Una primera línea esta-
ría formada por fortificaciones menores -los castra y
castella que nombran el Biclarense e Isidoro de
Sevilla- estratégicamente situadas controlando el
territorio circundante y vías de comunicación, y
estructuradas en función de los centros urbanos. La
segunda lo conformarían ciudades amuralladas,
generalmente con funciones episcopales y centros
emisores de moneda.

Este sistema defensivo conocido como “doble
limes” es el utilizado para el conjunto del Imperio
Bizantino del siglo VI, incluida la provincia bizantina
de Spania, e imitado por los visigodos frente a los
propios imperiales (Vallejo, 1993, 373-390).

No cabe duda que València la Vella res-
ponde al modelo de los castra y castella, es decir,
a una fortificación de la primera línea defensiva y
en función de la defensa de la ciudad de Valencia y
su territorio, incluida la Vía Augusta. Sin embargo,
su localización algo al interior parece descartar
que su único objetivo fuera la defensa y control
directo sobre la Vía Augusta, función que parece
más clara en el caso del recinto de El Punt del Cid
de Almenara. Esta ubicación de València la Vella
parece que está más en relación con el control de
la vía natural -río Turia- que comunica a Valencia y
el litoral costero con las tierras del interior. En este
sentido, algunos autores defienden la existencia de
una vía natural -a parte de la vía que desde Com-
plutum se dirigía a Carthago Spartaria- que comu-
nicaba la meseta con el levante y que tendría su
punto de partida en Recópolis, ciudad fundada por
Leovigildo en el año 578 en honor de su hijo y
corregente Recaredo (Olmo, 1991, 71-72; Vallejo,
1993, 177-178).

La localización de Recópolis en la provincia
de Guadalajara y fronteriza con la de Cuenca,
estratégicamente situada en un cerro en el curso
alto del río Tajo, controla el acceso a Toledo, capital
del reino, y pondría en relación el norte de Guadala-
jara con el sur de Cuenca y la zona levantina (Olmo,
1991, 72). En este aspecto, la fundación de Recó-
polis en estos momentos y su estudiada ubicación
respondería, entre otros motivos, al deseo de Leo-
vigildo de controlar las rutas de acceso al levante
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bizantino y tener una base firme desde donde
estructurar el sistema fronterizo de defensa
(Vallejo, 1993, 177-178). 

Así pues, no hay que descartar que València
la Vella también estuviera en relación con Recópo-
lis y con el intento del monarca de asegurarse la
ruta de acceso con el Levante y, especialmente,
con la ciudad de Valencia a través de esta vía
natural.

CONCLUSIONES

El centro fortificado de València la Vella
encuentra su razón de ser en las necesidades
defensivas del estado visigodo frente a la ocupa-
ción bizantina del sur y sureste peninsular y res-
ponde a la política de Leovigildo de reorganización
y control del territorio en esta región en las postri-
merías del siglo VI dC. De su localización y de las
características técnicas y constructivas se infiere
una planificación previa, su conexión con la red de
asentamientos defensivos de primera línea que
conformaban el limes frente a los imperiales y su
relación inmediata con la defensa de la ciudad de
Valentia y con la defensa estratégica a gran escala
del territorio, mediante el control del acceso a la vía
natural que comunica el litoral con el interior.

La identificación de este yacimiento y otros de
similares características supone un importante pro-
greso para la investigación, ya que aporta nuevos
datos sobre la organización territorial y defensiva
de Valencia durante uno de los períodos menos
conocidos de su historia.

Por último, queremos incidir en la excepcio-
nalidad del conjunto de València la Vella como uno
de los yacimientos clave para poder conocer una de
las etapas más oscuras de nuestro pasado.

El estado actual de abandono y las múltiples y
repetidas agresiones que viene sufriendo el yaci-
miento llevan consigo una pérdida inestimable de
información. Es preciso una urgente y adecuada
intervención que permita llevar a cabo las necesa-
rias actuaciones de investigación histórica y arque-
ológica acordes con la importancia de los restos y
que a través de esta labor investigadora -imprescin-
dible para valorar y proteger nuestro patrimonio his-
tórico, pues sólo podremos valorar y proteger
aquello que conocemos- vengan intervenciones
para su adecuada conservación, transmisión y
revalorización.

Era nuestra intención completar este trabajo
con el estudio de una serie de materiales cerámicos
de superficie y de otros dispersos alrededor de dife-

rentes catas clandestinas realizadas por furtivos y
de cuya existencia pusimos en conocimiento a la
Guardia Civil de Riba-roja (24-7-1993) y al Servei
d’Arqueologia i Etnologia de la Conselleria de Cul-
tura (30-7-1993), a la que se pidió un permiso de
prospección (17-8-1993) para la recogida y estudio
de dichos materiales cerámicos, recalcando la
importancia de los mismos. El permiso fue dene-
gado.
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LÁMINA I

1.- Tramo de la muralla.

2.- Detalle del paramento anterior.
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LÁMINA II

1.- Torre exterior cuadrada.

2.- Restos de muro con sillares.
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LÁMINA III

1.- Muro de mamposteria con enfoscado de mortero de cal.

2.- Muro de mamposteria con refuerzo de sillares en las esquinas.
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LÁMINA IV

1.- Destrozo y expolio de sillares.

2.- Sillares utilizados como jambas en una puerta.


